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Núni. 33. LENES 3 DE ABRIL DE 1837. 6 CÍOS.

" NOTICIAS" ESTRAiWJERAS.

INGLATERRA.

Londres. Cántara de los comunes. Sesión del 22 de manto. La 
•cimara recibe un mensaje de la cámara de lores anunciando que se 
lia concedido la sanción real á muchos bilis.

Lord Dudley Síuarl. Tengo una pregunta que hacer al digno 
lord secretario de negocios estranjeros. La cámara no habrá olvida­
do 9in duda que el 20 de abril último, el lord representante de 
Lancashire, hizo una mocion proponiendo que se dirijiese una sú­
plica á S. M. pidiendo que nombrase un ájente Consular en Craco­
via; el lord Palmerston aseguró entóneos á la cámara que se pro­
ponía enviar á Cracovia dicho ájente, y en consecuencia mi digno 
amigo, consintió en retirar su mocion. Ha pasado un año despues 
de esta circunstancia, y yo desearla saber del noble lord, si ha si­
do ya nombrado el ájente consular, y por que tiempo deberá salir 
para su destino.

Lord Palmerston: Lo referido por el lord qu-í acaba de hablar es 
«nteramente esacto, el año pasado aseguré que me proponía enviar 
un ájente consular á Cracovia y tales eran mis intenciones entonces: 
heme convencido despues de que el llevar á cabo dicho plan pre­
sentaba, grandes dificultades que al principio no habÍa advertido.

- '-T’onTí^nS'iHüijú envíe entonces consul alguno, yen el dia estoy 
decidido á no enviarle.

Lard D. Stuart. En consecuencia de nna contradicción tan es- 
traordinaria, ( escuchad escuchad ) en consecuencia del modo con 
que el noble lord acaba de desmentirse á si mismo, rae apresuro á 
hacer presente, que tan luego <omo pasen las fiestas de pascuas, 
pienso someter esta cuestión á la cámara.

• Lord Palmerston. Cuando empieze la discusión sobre este asun­
to, espondré á la cámara mis razones, por las cuales esplicaré mi 
conducta al paTecer contradictoria, y serán tales que no podrán 
menos de satisfacerla.

Lord D. Stuart, j Satisfacerla! mucho lo dudo. ~'~~(Rísas.)
Entre las clausulas del convenio del banco de Inglaterra y el de 

"^ América se advierte la de que el primero debe hacer un adelanto 
de dos millones de libras esterlinas al banco de los Estados Uni­
dos, que por su parte se obliga á satisfacer despues en oro la mitad 
de dicha cantidad. Creemos que los directores del banco no ten­
drán inconveniente en aceptar los billetes del de los Estados-Uni­
dos á plazo determinado y bajo las garantías correspondientes, pe- 

.__ro no sabemos si esta proposición acomodará en el dia á los Esta- 
doTdJmdôsTLôr^egocios que traigan alguna ventaja á la Inglater­
ra son raros en las bolsas americanas. {JLoning Pot.)

FRANCIA.

Por cartas de Paris del 26 de marzo se sabe que desde la derro­
ta sufrida por el gabinete Guizot-Molé está disgustadísimo este 
último, y quiere absolutamente separarse del poder, negándose á 
las instancias de sus amigos sobre reorganizar el gabinete con el 
mariscal Soult y el conde de Montalivet, con esclusion de MMrs. 
Guizot, Gasparin, Bernard y Persil^ de modo que para no caer en 
la necesidad de acudir á Thiers, ó á matices mas subidos, se tra­
baja en una combinación fundada en Mr. Guizót, con el refuerzo 

^ doctrinario, y un si es nn_es-r<*rpgT7ñ7o, del jeneral Bugeaud para 
Ja guena, y de MM. Dumon y Remusat. Ya el rey estaba de­
cidido á firmar esta modificación , pero inumerables representa­
ciones de sus mas seguros amigos le han hecho ver que dando este 
paso, era indispensable Ja disolución de las cámaras, Jo que po­
dría comprometer eJ orden público, y Ja misma seguridad deJ Trono. 
En vista de esto eJ rey ha supJicado á Mr. MoJé, que permanez­
ca en el poder.

Añaden las mismas cartas, que queda tan desauciado el gabi- 
, npte de 6 de setiembre que sus mismos amigos Je van abandonando.

El venerable Royer Collard, fundador de Ja JJamada doctrina y 
maestro de Mr. Guizot dijo no ha muchos dias aJ hablar de esta 
y de su conducta política: Yo he visto caer y levantarse muchas 
administraciones desde L7B.^ , pero confieso que a nincrtina he visto 
cometer tantas faltas en tan poco tiempo.

■ Se asegura también que el jeneral Córdoba ha remitido á Ma- 
j drid una espos clon diiigida a las Cortes, pidiendo ser juzgado so- 

ble cutíuto se ha insinuado por algunos amzgos del pueblo acerca 
de soñadas transaciones retrogradas: y que eJ señor Isturiz no daba

Igual paso porque no quería tomar la iniciativa; pero se alegrarla que 
las Cortes Jo JJamasen á su barra y seguramente no habría que juz­
garlo en rebeldía.

Bayona 22 de marzo. Los periódicos ingleses nos rcusan por 
que no hemos hecho justicia al jeneral Evans; se equivocan. Los 
peiiódicos de París nos culpan de haber defendido con demasiado 
calor á SarfieJd y Espartero; tampoco es cierto. Todos desíiguran 
los hechos según sus afecciones particulares ; pajeas palabras basta­
rán para probarlo.

De S. Sebastian á Hernani hay tres leguas cortas: en Hernani 
no se han hecho mas que algunas obras de fortificación de cimpa- 
ña , mal entendidas. El jeneral Evans tenia 22 batallones; los car­
listas le opusieron ó. El 10 de este *mes el jeneral inglés alc.inzo 
un pequeño triunfo, y no se atrevió á llegar hasta Hernani: el 11, 
12, 13 y 14 no hizo ningún movimiento; pero el 15 emprendió e^ 
ataque, se apodero de Jos retrincheramientos que cubrían á Her­
nani, y todavía se abstuvo de entrar en esta aldea. El 16 llega­
ron los ocho batallones de refuerzo á los carlistas, que con los 
anteriores reunieron un total de 14. Todo el mundo .sabe Jo que 
hizo Evans con sus 22 batalJones. (Pgare.)

MxlDRID 2 DE ABRIL,

EL CRISTIANISIMO (i) ; SÜ INFLUENCIA POLITICA.
Ya hemos visto que Róma~al ponerse en contacto con el 

mundo sujetándole al yugo del Capitolio, no pudo realizar 
cumplidamente la unidad del genero humano , unidad hacia 
la que gravitan, por medio de un magnetismo irresistible, 
todas las sociedades: este hecho, como todos los hechos his­
tóricos, debe ser esplicado por la filosofía.

Dos son las causas del engrandecimiento de Roma : v las 
causas de su engrandecimiento son también las causas de 
su impotencia.

Roma venció al mundo, porque era un pueblo legisla- 
^P’’ y guerrero. Roma no pudo conservar ou vasia dotnina- 
cion , poique no alcanzan á tanto ni las armas mías leves.

Las armas pueden esplicar la esclavitud : las armas* divi- 
^F". forzosamente al género humano en dos vastas categorías, 
dividiéndole en esclavos y en señores; pero no pueden hacer 
del genero humano un todo único, homogéneo: las armas 
no pruducen la unidad, porque no producen la armonía.

Un pueblo vencedor puede asimilarse un pueblo vencido, 
si doma sus costumbres, si vence su carácter y si despues de 
haberle sujetado con las armas, puede sujetarle también al 
yugo de sus leyes. Pero el iinjierio de la legislación se dilata 
por un breve horizonte: la naturaleza le opone constante­
mente limites que no puede traspasar: la legislación encuen­
tra delante de sí una muralla insalvable, como la mnialla 
de la China : porque si las costumbres obedecen alguna vez á 
las leyes, las leyes abdican también delante de las costum­
bres; y cuando las costumbres se sublevan, la legislación

Roma, pues, no pudo constituir la unidad del género 
humano, porque solo tuvo á su disposición dos medios im­
potentes para constituirla, é impotentes para defenderla , á 
saber: las armas, que no la constituyen jamás, y las leyes 
que no pueden constituirla sino en pueblos dominados por 
costumbres análogas, por costumbres que ni se combaten, ni 
se escl uyen.

El principio que habia de constituirla, habia de ser por 
811 naturaleza uno, idéntico, invariable; debia ser conocido

(L) Véase eJ numero 20 de este periodico.
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(le lodos los pueblos; debía eer aealado en todas las zonas; 
debía levanlar su trono en todas las regiones. Las leyes escri­
tas no llenen singular, y el principio tpie liibia de consti- 
tiiii la no [lodia tener plural , por((iie el genero humano no 
le tiene.

Ahora bien: solo la moral es una, idéntica, indivisible 
constante: solo ella preside al desarrollo de todos los pueblos: 
solo ella permanece íntegra y pura en su esencia , en la es- 
tension de los siglos, en medio de la movilidad de las leyes, 
en medio de la movilidad de las costumbres, ea medio de la 
movilidad de las cívdizaciones.

El cristianismo formuló la moral, y formulándola con­
quistó el Trono del mundo.

La moral ecsi>tía antes que él; pero ecsistía inerte, ecsis- 
tía en estado de reposo: él hizo à la mot al beligerante y ac­
tiva, la transformó en creencia: y asi transformada se arrojó 
al campo dispuesta à combatir , segura siempre del triunfo, 
porque estaba segura siempre de la victoria ó del martirio.

Es digno de advertirse que la religion cristiana se abstu­
vo de reformar violentamente las leyes cuando se ostentó 
triunfante subiendo al Capitolio, y aséntando su dominación 
en la ciudad eterna. ¡Admirable instinto de una religion di­
vina , que para dominar esclusivamente en el porvenir, no 
queria comprometer su ecsistencia ligándola al presente , y 
uniendo su destino al de los códigos humanos, instables de 
suyo, transeuntes y perecederos!

El cristianismo despreció pues los triunfos del foro para 
dominar mejor los corazones. Se apoderó del hombre y aban­
donó al ciudadano: abandonó los códigos, j^J^ue la ¿lama vi^ ■ 
i'i/ica/itc í¿c ¿os ¿ioffar^ ¡¡¿o^fiesticos.

Llegó en íiu el día en que el imperio agonizante de los 
Césaíes lué destrozado por los bárbaros delniorte: y ese dia 
lué el dia mas grande entre todos los que componen la trama ¿ 
de la historia. Suprimamos la religión en este momentoso- 
lemne, y nos hallaremos en presencia de un vastísimo caos: 
porque ¿qué otro nombre puede darse à una sociedad entre­
gada íi la merced de unos bárbaros sin Dios , y de unos con­
quistadores sin ley ? ¿De dónde hubiera podido venir enton- ; 
ces hi restauración moral del género humano? ¿ Cuál era el 
pueblo en cuyas entrañas ardia oculto el fuego sagrado de > 
Vesta .? Habiendo perecido Piorna , ¿en dónde se ocultaba el 
pueblo inleliíjente (|ne debia reorganizar las sociedades su"e- 
laudólas á su yugo.? ¿Quién podia (b-cir à los conquistadores 
del polo: “vuestros esclavos tienen derechos^_^v-&soíios teneis 
oldi^ac/'ofies: hay una divinidad mayor que la de la fuerza, 
esfa dñ/taldad es ¿a Justicia ?» Ninguna voz humana podia 
enseñar este camino de salud en aquellos tristísimos dias con­
sagrados à la embriaguez de los triunfos, y en que el bárba­
ro vencedor se entregaba à los mas horribles desafueros.

La religión alcanzó lo tpie l(;s hombres no ¡lodian , v lo 
que 1)0 alcanzaban las leyes. Los hijos del norte humillaron 
su indómita cerviz ante los Pontífices de Roma : escucharon 
con una cándida admiración los preceptos del Evanjelio de 
boca de los doctores , y templada su rudeza llamaron á los 
vencidos , porque asi era la voluntad de Dios, hermanos...'.'!

Entonces y solo entonces ala monarquía délos Césares 
sucedió la monarquía de los Pontífices, viniendo á ser esta 
revolución u n p/ egreso : porcpie un progreso es pasar déla 
monar(|u!a maleiial á una monarquía moral, de la monarquía 
sobre los ciudadanos á una monarquía sobre los hombres , de 
la monaiqnia de la espada à la monarquía de las ideas.

Organizada la Euiopa morabnente , era forzoso proceder 
a su Organización politica y a su organización social.

Para lo primero era necesario dar unidad al poder ; ¡lara 
lo segundo era preciso arrojar en las sociedades , en que la 
Europa estaba íiivídida, los gérmenes de la civilización y los 
gérmenes de l,i riqueza: porque ¿os pueblos no tienen pori/e- 
ni/\ ni puede/i alcanzar licntura, si/io por ínedio del desar­
rollo .u///idld//eo de las luces ^p de la prosperidad 7naterial.

La religión tendió su manto sobre los hombros de los Re­
yes, y tendiéndole atrajo sobre sus ungidos las adoraciones 
de los pueblos. Cárlo-magno recibió de los Pontifices de 
Roma la corona del imperio: y el occidente i ió salir la unidad 
política, encarnada ya en un hombre, del seno del Capi­
tolio.

En cuanto à la civilización , los restos de la que había 
animado al mundo antiguo fueron conservados esclusioaniente 
por los santos Padres que florecieron en los tres primeros 
siglos de la iglesia: obligados a vencer al paganismo filosófico, 
que estaba refugiado á la sazón dentro de los muros de Ale- 
jiïidria , se vieron precisados á estudiar la lileratora profana 
|)ara combatir al neoplalonicismo, último dogma del oriente

y de la Grecia. Sus escritos atravesaron el mar de la barbarie, 
y fecundaron el seno de la Europa , haciendo lucir ante los 
bárbaros, que la inundaban, los pálidos reflejos de la filosofía 
y de las artes, que hablan levantado su Trono en medio de 
las sociedades que pasaran ya.

Asi la religion fijaba la estrella del porvenir en el hori­
zonte del mundo, anudaba las edades, salvaba la inteligeoeia 
del naufragio , é impedia la solución de continuátLrd en el 
tiempo. ^-—'

Y cuando organizada ya la unidad moral, bosquejada la 
política y conservado el gérmen de la inteligencia , merced á 
sus beneficios; necesitó la Europa eesánime y moribunda de 
que los manantiales de la riqueza surgiesen de su agostado 
suelo, también la religion la condujo al oriente , y ponién­
dola en contacto por medio de la cruz con aquel imperio 
e¿-lra»ado._pcro rico, decrépito , pero fastuoso , la enseñó el 
camino de los mares, el precio de las riquezas , y la impor­
tancia del comercio. Entonces se levantaron como por encan­
to aquellas repúblicas famosas que en el seno de la Italia cre­
cieron en fama , en riquezas y en poder: entonces otras na­
ciones rivales salvaron el océano, y locando con su pie tier­
ras desconocidas y apartadas y distantísimas regiones, vieron 
brotar tesoros, que con su peso hablan de abrumar sus naos.

Tal es esa religión no ha mucho tiempo proscripta, y que 
hoy retoña de nuevo en el seno de la Europa , porque está 
escrito qite ¿as proscripciones nada pueden contra su inmor- 
taiidad.

LOS DOCTRINARIOS Y LA DOCTRINA.
Nos hemos propuesto dar á conocer el origen de los doc­

trinarios, voz que horripila al Eco del Comercio cual si fuera 
un anatéma lanzado por el vaticano contra la escuela enciclo­
pédica ; que al señor López, y anteriormente á los señores So­
sa y Arguelles (el divino) les hizo decir unos cuantos desa­
tinos en el salon paidana.^níario, y de la que el corresponsal 
parisiense del Cspañol, persona muy lustiiiija , pnm^ Guu >,«-----  
dencia L caminar por los aires altos, ha hecho últimamente 
un uso que no juzgamos conveniente ni acertado.

Los doctrinarios no son célebres como hombres de gobier­
no, y su escuela tampoco tiene ni tuvo nunca por gefe a Ru- 
qperd-Collard, aunque si por socio: Guizot lo fue también; pe­
ro ni uno ni otro fundaron la doctrina^ la esplicaron. El prin­
cipal fundador de esa escuela, que contribuyó mas que ningu­
na otra á destruir el imperio de la í{estMij:íi£Ú(m, fue Camilo- 
Jordan: por eso los legitimistas-drTourbaten con tanto furor.

Nadie desconoce los elementos de que se compuso la pri­
mera Cámara de diputados formada en Francia cuando los 
eslrangeros ocupaban parte aun de su territorio, fjoa u111 as-aCu^^ 
dieron, como todos los partidos reaccionarios, llenos del deseo 
de desenterrar los actos injustos de la revolución , mirando en 
esto, no por el bien del pais , sino por el suyo propio , porque 
en política nada hay peor que volver atras la vista para des­
hacer lo hecho, asi como es bueno recordar lo pasado para es­
carmentar y huir de los errores en que otros incurrieron.

Las pretensiones de los ultras tomaron tal giro, que 
Luis XVHI mismo , monarca á quien la historia considerando 
en general su reinado hará algún dia justicia, llegó á temer­
las y á resistirlas como naejor pudo. Los ultras, como hoy mis­
mo confiesan en uno de los periódicos mas hábilmente escri­
tos, no querian solo sofocar las centellas revolucionarias; pug­
naban también por destruir la Carta y el sistema constitucional, 
pero no el representati^^o Çeslo no lo entenderá el Eco). El 
ministerio, y si se quiere el Rey, oponía solo una fuerza de 
inercia á las gestiones de los antiguos emigrados; pero esta 
fuerza , poderosa á la larga en las nacjones contra las trápa- 
las V conatos ¡m[)rudenles de los partidos, es insuliciente en 
un [)odér político por grande que sea. Entonces fue cuando 
Camilo-Jordan , Lanjuinais, Royerd-Collard , Pasquier, y no 
Guizot que todavia estaba lejos deocu[)ar el distinguido pues­
to á que su instrucción y talento le conducian, señalaron el 
rumbo que la Carta marcaba al bagel del Estado: rumbo pu­
ramente legislativo, constitucional; pero no de gobierno, que 
ese, aunque sujeto á una paralela inmediata, está trazado en 
un mar mucho mas ancho.

A la verdad, estos hombres no hicieron otra cosa que con­
tinuar con mas fortuna la marcha de Lally y Mouníer en la 
Consiiluvente, asi como entre nosotros pretendió seguirla en 
mal hora (gracias á los sofistas del año de i 2) el ilustre Jovella­
nos ; pero ellos oponían argumentos tan sólidos , tan trabados, 
á los ataques bruscos de los ultra-realistas , que por antono­
masia fueron aclamados por la Francia con el nombre de 



doctrinarios ; su escuela era el sistema político de In­
glaterra.

Despues Guizot, y Royerd-Collard que trató el mismo 
asunto mas á prior! , esplicó con la historia en la mano la teo­
ría ó el conjunto de los princi[)ios sostenidos por la oposición 
parlamentarla, y para asimilar la ciencia con sus defensores 
prácticos, recibió naturalmente el nombre de doctrina, sin 
que nadie en particular tuviese la pretensión de distinguirla 
en este dictado.

Tal fue el prígen de la doctrina y de los doctrinarios fran­
ceses, qne tanto ruido están haciendo en Europa.

Dios TjteJora sus horas. Decírnoslo, porque al fin, despues 
de ui»« jiiieinipcioii de algunus dias, hra continuado hoy sus 
trabajos parlamentarios el señor Arguelles, honrando con su 
presencia al Congreso.—Felicitamos por ello al Estado.-Tam- 
blen se ha dejado ver hoy en las Cortes el señor López.—Nota 
hene. Estaba este último señor sentado junto al otro señor, el 
señor Caballero.

“Se dice que la facción de Cabrera ha sido destrozada en las 
cercanías de Valencia. No aseguraiuos la certeza , y por lo mismo 
no nos estendemos en las circunstancias de la derrota.» Esto dice el 
Patriota, ¡plegue á Dios que no sea cuento!

Q^LalníoiLitO.
¡Qi^® güeña va la justicia !

—jPor qué lo dices , Currillo?
—¿Por qué , tio Lita ? Porque...
Yo me sé por qué lo digo.
Esn sí , lo qus es agora
Hay unos jueces muy dinos, í
Y muy sabios , muy patriotas ■ '
Y mas retes que un celindro.
En las audencias , tio Lila, '' .
¡Si Viera usté qué menistros ! 
Audencia conozgo yo
Donde todo marcha ai hiio. '
Agora no es como antalíír- - 
Que cualquiera probecillo 
Por solo dar un pinchazo, ’
Caiba el probe en el garlito, 
Lo metían en la cárcel
Y antes de echarlo á presidio 
Se pudría años enteros 
En un encierro metió.

^Pues hombre , yo me pensaba 
Que agora había lo mismo.
—No señor ; ya sernos libres 
Y ya no hay preso maldito : 
—Pues ¡y esos presos que están 
En la cárcel embutidos?
— Esos presos, no están presos.
—2 Pues cómo están ?—Detenios.
—Es verdad, tienes razon. 
Eres discreto, Currillo.
--¿Si soy-d-rícreTó', tio Lila? 
Me voy haciendo mu fino. 
Me he suscrito á la Gaceta 
Para aprender.--j Desatinos?

Ca, no señor , cosas güenasj 
i Si es ese un papel mu rico ! 
El otro dia por cierto 
Insertaba allí un escrito 
¡ Pero que escrito tio Lila ! 
Vaya un saber de lo lindo ! 
--¿Y de quién era?-- ¿De quien ? 
Del señor don ¡Puan PampiiiQ^ 
Nuevo juoz de la Coruña, 
Que ya tiene letra el niño; 
Si le digo á usted tio Lila

Que va la justicia ai hÜo.
--¿Y qué decia?--Decia, 
fíabitanfes dei partio , 
J^a Peina Gobernadora,
JE sa .^íbigaii dei sigio,
JEsa JEster, esa Judiht
Jf/e irasiada à este destino, 
Dei sigio de Afondoñedo 
Que no dió un faccioso ai siglo. 
Luego dice nada ofrezco , 
Y no sé si nada pido, 
Despues dice, nombre fausto, 
Y luego, dejar sanio 
./íi fenecer, un recuerdo 
A modo de codicilo.
Ayo no sé que herederos
De Jffaria Pita ó Pió,
A unos h&oes de agosto
Y á otros dei Afasma y el Sixto.
—¿Y qué es eso?...—Yo no sé,
Yo creo que son dos ríos
Que al despedirse le hablaron 
Muy lúgubres y muy finos.
--¡Jesús cuanto disparate !
—Pues espere usté un poquito. 
dffórvido lecho de rosas 
Se me tornara el destino, 
Si logro que en la Coruña 
.di SU tiempo hagan io mismo. 
Despues encarga plantones-, 
Y que asi no habrá délit osi 
Despues habla de las tropas. 
De operaciones, desinios, 
Y despues de un reglamento 
Que está muerto y está vivo. 
Tio Lila, dígame usté, 
2 Marcha la justicia al hilo ? 
(Agora si que hay justicia....!! 
¿No es verdad , señor PAMPILLO???

ACTOS OFICIALES,

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DF LA PENINSULA.

Segunda séceion—Circular.
Al gefe político de esta capital digo hoy lo que sigue:
He dado cuenta á S. M. la Reina Gobernadora de la esposicion 

que me remitió V. E. en 6 del corriente del consejo de Calificación 
del primer batallón de la Milicia nacional de esta corte, creado en 
virtud de la real orden de 7 de diciembre último , solicitando que se 
le señalen reglas fijas para llenar debidamente su encargo, por haber 
tropezado en su primera reunion con varias dificultades, que creyó 
no podria resolver por sí mismo; y ente ada S. M. ha tenido á bien 
mandar se observen las disposiciones que le ha propuesto la junta 
consultiva de la Milicia nacional, á quien jurga oportuno oir en el 
particular, y son las siguientes;

Primera. El consejo de Calificación creado por real decreto de 7 
de diciembre de 1836, en virtud de la autorización concedida á S. M. 
por el artículo 1. ° del decreto de las Córte.s de 16 de noviembre en 
cada uno de los cuerpos de la Milicia, entenderá en escluir de ellos 
á los individuos que no merezcan completa confianza por sus opinio­
nes políticas contrarias á la Constitución del Estado.

Segunda. Asimismo entenderá en escluir de los cuerpos de la Mi­
licia á aquellas personas, que aunque sus opiniones políticas no sean 
contrarias à la Constitución del Estado, esten mal miradas por sus 
compañeros por su mala conducta.

Tercera. Para proceder en este juicio de calificación presentará e[ 
comandante ante el consejo una lista délos individuos de plana ma­
yor , y Jos capitanes ó comandantes de compañía las listas de los que 
componen las suyas respectivas, con el cónstame del mayor del ba­
tallón y el visto bueno del comandante, retirándose si no fuesen ca­
pitanes despues de presentada la lista.

Cuarta. Este modo de proceder queda circunscrito á los cuer os 
de la Milicia , en los cuales no se haya verificado hasta ahora el jui­
cio de calificación.

Quinta. £1 consejo de Ca'ificacion nombrará á pluralidad absoluta 
de votos un secretario éntrelos ca-^itanes , vocales natos del Conse­
jo , para cada juicio, quedando electo el que reuniere la mitad de 
;os votos mas uno.



Scs a. T as ses'ones del consejo de Calificación serán s cretas.
Séptima. Sialgun individuo calificado se sintiese agraviado, pre­

sentará en el término preciso, perentorio é improrogable de seis dias, 
despues de habérsele hecho saber la providencia del consejo, un es­
crito al capit .n, quien lo remitirá al com ndante, y este al presiden­
te del consejo , pidiendo la revision de su juicio. Para hacer esta re­
vision se asociarán al consejo que le calificó todos los coman antes 
V mavores de los < uerpos.de la Milicia nacional donde haya al me­
nos dos; y donde no , todos los oficiales del cuerpo á que pertenece 
el que hace la reclamación^ y haciendo comparecer ante el al agra­
viado, espondrá este por sí ó por representante que sea miliciano, 
cuanto crea conveniente á su defensa: oido y declarado el punto su­
ficientemente discutido, se ret rara, y el consejo fallará à pluralidad 
absoluta de votos con las palabras : use confirma o se revoca la pro­
videncia de tantos, cuya revision se pidió por N. N.;n sin poder el 
consejo estenderse á ninguna otra cosa.

Octava. Siempre que hubiese ingresos de individuos en los cuer­
pos de 1, Milicia , se reunirá el consejo para proceder a su calificación 
en los término.s referidos.

Novena. Fuera de los casos sefía'ados en las dispos'ciones prime­
ra, segunda, séptima y octava, el consejo de Calificación no podrá 
reunirse, quedando vigente para todo lo demas el are. 128 y demas 
de la ordenanza.

De real órden lo digo à V. E. para su conocimiento y efectos 
convenientes, confiando en que el consejo de Calificación referido 
obrará con la imparcialidad y justicia que son de esperar del patrio­
tismo de los indi viduos que lo componen en el desempeño de su en­
cargo, para lo cual tendrán solo presente el fin que se propusieron 
les representantes de la nación en su decreto de 16 de noviembre ú.- 
timo, y el bien y seguridad de la patria.

De la propia real orden lo traslado á V. S. para que dando pu- 
b icidad à las preinsertas disposiciones de S. M. en esa provincia, 
sirvan de norma a los consejos de Calificación que no hayan cumpli­
do todavía por cualquier accidente el espresado decreto de las Cer­
te.? Dios guarde a V. S. muchos años. Madrid 26 de marzo de 1837. 
López. =-Sr. gefe político de...

Parte recibido en la secretaría de Estado jr del Despacho 
de la Guerra.
El capitán general de Estreraadura con fecha 27 del anterior di­

ce á este ministerio, refiriéndose al comandante general de la provin­
cia de Cáceres, que el comandante de una partida situada en Jarai- 
cejo para la seguridad de aquel punto , al regreso de escoltar un 
convoy hasta Navalmoral de la Mata, recibió aviso de la justicia de 
las Casas, de que en aquellas inmediaciones se abrigaban seis faccio­
sos , los que tenían interceptado el camino re 1 : al momento se deci- 
d ó Ù buscarlos , consiguiendo por sus disposiciones, á pesar de Ja 
defensa que hicieron, coger á todos seis, y como al,conducirlos lo­
grase el que hacia de c/becilla, llamado Pedro Pulido, desasirse y 
echar á correr, el subteniente Cerbe a siguió á su alcance , logrando 
darle un tiro y bayonetazo, de que muri >; que están en poder de di­
cho comandante los otros cinco facciosos , seis caballos y porción de 
pertrechos de guerra.

S. M. se ha enterado con satisfacción, y se previene al capitán 
general dé las gracias en su real nombre al comandante de la partida 
de Jaraicejo, al subteniente Cerbera y demas individuos que contri­
buyeron al buen éxito de la operación.
— ...................... . ........................ ■■—, ^

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.
San JUAN DE LUZ 27 de marzo. Ayer llegaron por un vapor á 

este punto desde San Sebastian y con dirección al fuerte del Bida- 
soa el oficial de artillería Bengoa con una veintena de los soldados 
de la misma arma. Traian á su cargo, un quechemarin y dos lan­
chas remolcadas por el vapor cargadas con dos cañones, dos obn- 
ses, cajones de granadas, balas, pertrechos, pólvora y cartuchos de 
fusil, sin duda para dicho fuerte. Esto nos hace creer que la divi­
sion de Evans volverá á emprender su movimiento hacia Irum y 
Fuenterrabia, ó lo que es mas probable otra vez hacia Hernani. En 
el mismo vapor regresó á San Sebastian el jeneral Gurrea, con su 
hijo y un ayudante, que según dicen van á Bilbao.

También llegaron ayer pliegos del jeneral Iribarren para Evans, y 
según asegura el que los trajo, aquel jefe ha tenido que retirarse á 
Villaba y Huarte (á media legua de Pamplona) por la gran neva­
da que por alli ha caído. He tenido varias escaramuzas con la 
facción en su marcha á Larrainzar, y su division esté muy entusias­
mado.

A’lvacfte 26 de marzo. Mucho ha sufrido esta población con 
la entrada de los facciosos, que podia haberse evitado, pues había 
en esta capit.al fuerza suficiente para oponerse á Forcadell, que no 
lleva mas que 1030 hombres, muchos de ellos sin mas armas que 
garrotes.

Idem 27. Hoi hemos estado en continua alarma porque se ase­
guraba entraba Cabrera al medio dia, y todavía tememos nos vi­
site esta noche, aunque se afirma que ha marchado á la Jará y 
paso por el Quintanar deTarazona, .Madrigueras yMahora: su fuer- 
a dicen no escede á la de Forcadell.

Se han desertado algunos soldados de las compañías de Afr'ca 

y de caballería, que se incorporaron con la facción en Chinchilla
Despues que estuvo en esta se dirijió Forcadell á Chinchilla 

donde dividió su fuerza, marchando la infantería por el camiim 
del Rincon, y la caballería por el camino real. Se han llevado 
casi todas las personas notables de aquella ciudad y arrebañado 
con cuantas tartanas, galeras y mulas han encontrado. Esto ea una 
lastima. ¿Y no hay remedio para tantos males?

Zaragoza 30 de marzo.— Capitanía jeneral de Aragón.^ 
E. M.—Sección central.~E1 comandante déla 2.‘^ columna volante 
de la ribera don Manuel .Baquer desde Samper á las 8 déla'noche 
del 28 del actual dice al Sr. brigadier 2.'" cabo de este reino lo 
siguiente:

Con esta fecha digo al comandante jeneral de la linea for­
tificada lo que copio :

A las diez de la mañana del dia de hoy llegué al pueblo de 
Hijar habiendo salidodel de Albalete con el objeto de indagar «1 
paradero de las facciones ; cuando ya se concluía de alojarse la 
columna me marché à mi alojamiento con el objeto de oficiar a( 
comandaiile-d.e la linea jeneral fortificada, oí unas voces, ««le» 
facciosos están ahí,” sin salir de mi habitación oi un alarido de vi­
vas á Carlos á.*^, conociendo una voz entre ellas ser la de Cabi- 
ñero. Inmediatamente me dirijí á la calle y plaza cuando de im­
proviso en una calle muy angosta me encontré con Cabañero y su» 
secuacés, que tenia en su poder varios prisioneros y caballos, y 
yo dando voces muchachos à formar à la plaza, lo que verifica­
ron tanto caballería como infantería--con la velocidad del rayo 
mientras yo con diez ó doce infantes sostenía la facción en la» 
bocas calles en la referida plaza i reunida que fue Ja mayor par­
te de la caballería, di orden al comandante de la infantería qu® 
reunida que fuese , siguiera mi movimiento , y yo mandando con 
Ja caballería no vacilé un momento en cargarles á toda costa 
y persiguiéndoles por todas direcciones hasta Jos pinares del Cc- 
peruelo donde no me fue posible el continuar su persecución por­
que al disparar mi trabuco recibí el retroceso una contusion en la 
tetilla derecha que me tiene bastante Jncomodado , siendo el re­
sultado de esta gloriosa jorn-ada, dar libertad á los prisioneros hom­
bres y caballos , muerto 8 facciosos entre ellos el comandanta 
de la caballería Miguel Malo y muchos heridos entre ellos el 
faccioso Jorge de Mediana. Creo que Cabañero lo está también 
por haberle dado dos cuchilladas el soldado Atanasio Polo de la 
segunda de mi propto—rejimianiQ , quedando en nuestro poder ÿ 
caballos, dos yeguas , murhac kiiMm; y . ^ ' j- ,; 
ferentes enseres y un prisionero que ha sido conducido á este 
fuerte ; teniendo el sentimiento de la pérdida del valiente alférez 
de mi propio rejimiento don Julian Blanco; que en medio de 
la calle fué circnmbalado por ocho facciosos libertándose de lanzas 
y sables,yaprocsimándose Cabañero Je disparó un trabuco á quema 
ropa, quedó muérto en el acto y un soldado del 4.° lijsros llamado An­
gel López y 7 heridos, entre ellos el sarjento Rafael Gonzalez el y su 
caballo del 6.*^ doscabalJos muertos y el del alférez, estraviados dos 
del rejimiento y uno de lanceros de IsabelIL_¿exia faltar á mi deber 
el no hacer mención de los stigccps qneuias proporción han te­
nido de distinguirse en esta brillante jornada , como es el alférez 
don Pedro Villareal del rejimiento caballería del 4.^* lijeros , y 
el teniente de lanceros de Isabel II don Juan Su.sias y mí ajm—- 
dante don Pío Muguzuza del rejimiento provincial de Burgos que 
con una lanza que recogió y montado en su caballo comunicaba 
mis ordenes y capturó un faccioso metiéndose por Jos oJibares y 
huertas , como iguaJmente á Jos heridos que abajo se espresan 
y de que V. S. se digne ineJinar á S. M. para que su munificen­
cia si Jo tiene á bien premie á unos soJdados que á mi vista no 
deseaban mas que ser sacrificados á favor de Ja patria.

CORTES.
Presidencia del señor Acuña. 

Sesión del dia 2 de abril.
Se aprobó el acta anterior.
Se procedió à la discusión del articulo séptimo del proyecto de 

Constitución.
Hablaron en contra los señores AiJJon, Mata-Vígil y Armenda­

riz, y como de la comisión Jos señores Sancho y Olozaga. Puesto 
despues á votación nominal el artículo quedó aprobado por 9Í ve­
tos contra Sp. . _______

Se pasó à la discusión del artículo 8. ° , ^e es el 9- "^ 'del prc- 
yecto, impugnándolo el señor Castro, al que contestó el señor 
Olozaga. El señor ministro de Gracia y Justicia hizo también algu­
nas reflecsiones en anoyo del artículo , suspendiéndose en seguida 
esta discusión. Se aprueba, despues de haberla declarado compren­
dida en el articulo lUÜ del reglamento, y despues de una lijera 
discusión, una proposición del señor Fernandez de los Ríos pidiendo 
que se escite el celo del gobierno para que remita a las Córces los 
trabajos que tengan acerca de los subalternos de los juzgados, y 
venidos que sean pasen á una comisión, y esta proponga á la deli­
beración del congreso un proyecto de ley que ponga fin á tantos 
abusos como hay en este particular.

Se levantó la sesión á Jas tres menos cuarto.

MADRID 183;:
Imprenta calle de Capellanes , á cargo de D P. Carrion..


